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P A S O D O B L E M I L I T A R 
• i 
P R I M E R A P A R T E 
Soldado soy de E s p a ñ a 
y estoy en el cuartel 
contento y orgulloso 
de haber entrado en él, 
A l toque de silencio 
que tocan al cuartel , 
la madre del soldado 
rezando está por él . 
¡Madre m í a ! ¡Pa t r i a m í a ! 
Cuando voy á la c a m p a ñ a 
t u recuerdo me a c o m p a ñ a ; 
al ru ido del c a ñ ó n 
y gri tando ¡viva E s p a ñ a ! 
se me ensancha el c o r a z ó n . 
No hay honra singular, 
no hay honra singular 
como el ser m i l i t a r . 
Madre, voy á la guerra, 
voy por defender 
de E s p a ñ a la Bandera, 
que es todo m i deber. 
¡Madre m í a ! ¡Pa t r i a m í a ! etc» 
E L/ i m I -B JE R. A. 
Soy^ s eño re s , la c h á v a l a 
y vendo ahora E l L ibe ra l , 
porque l i ra muchos miles 
y me gano u n buen jo rna l ; 
lleva noticias 
de todos los pa í s e s , 
los partes de la guerra 
que causan sensac ión , 
Gobierno en crisis, 
el c r imen de Granada, 
los toros de esta tarde 
y un robo en la es tac ión . 
Estribillo, 
E l L ibe ra l , E l L ibe ra l , 
leed la ú l t i m a hora, 
que lleva E l Libera l 
L 
de i n f o r m a c i ó n m u n d i a l . 
U n pol l i to y una joven, 
esto dice E l L i b e r a l , 
ayer noche á Va l lv id re ra 
juntos fueron á cenar; 
mientras cenaban 
en un reservado, 
la joven se desmaya 
quedand© sin r a z ó n . 
Temblando el pol lo , 
la coge entre sus brazos 
y le escucha el c o r a z ó n ; 
el mozo de la fonda 
asoma en el por ta l , 
t a p á n d o s e la cara 
eon u n ancho delantal. 
Entre los verdes olivos 
vareando la aceituna, 
la olivera pasa el día 
sin tener pena ninguna; 
y cuando los mozos 
acuden a l l í , 
con ojos de fuego 
la dicen así : 
Olivera, olivera, 
yo quiero estar á tu lado 
ICD 
h 
Mñ&Q'¿¿i sb y02, obí>bio<í 
hasta el día que me muera. 
E n cuanto amanece el dia 
vienen todos á mil lares. 
y se l levan la aceituna* i^dBfi 9 
mejor de los olivares; > ÍA 
,y.,cuando volandq^-yiua [K ttBOOl sup 
se alejan de a l IL. t t ¡ ; i anhkfp RI 
los tunos piando 
repiten as í : 
Olivera, ol ivera, etc. 
)í o u p BñBqrnBD BÍ B ^ o- / obítBüO 
Fin de la primera parte. 
S E G U N D A P A R T E 
A i toque de diana 
y como buen e spaño l , 
levanta, c o m p a ñ e r o , 
que va á salir el sol. 
E l c o r n e t í n nos l lama 
y vamos á formar , 
porque nuestra Bandera 
alegre ondeando está . 
¡Madre m í a ! ¡Pa t r i a m í a ! etc. 
La novia nos escribe 
postales de su amor, 
y nos dice orgullosa 
defiende m i c o r a z ó n . 
¡Madre m í a ! ¡Pa t r i a m í a ! etc. 
Juraste la Bandera, 
besastes su p e n d ó n , 
y éstos por defenderla 
á ella y su N a c i ó n . 
Con tu sangre e spaño la 
y corno buen e s p a ñ o l , 
despierta, soldadito, 
que va á salir el soí% ~ 
¡Madre m í a ! ¡Pa t r i a m í a ! etc. 
Cuando voy á la c a m p a ñ a 
tu recuerdo me a c o m p a ñ a ; 
al ru ido del c a ñ ó n 
y a l gr i to de ¡viva E s p a ñ a ! 
se me ensancha el c o r a z ó n . 
COÜPÜETS DE ÜA ClGRfeRER 
Pregunten ustedes 
á hombres y á chicos, 
á pobres y á ricos, 
cuá l es de las hembras 
la m á s pasionera; 
les d i r á n á có ro , 
que es la cigarrera. 
Cigarrera de m i v ida 
me dicen los parroquianos, 
el tabaco sabe á glor ia , 
el tabaco sabe á glor ia , 
cuando lo tocan mis manos. 
Yo no sé q u é tiene 
la ^tabacalera, 
que todos proclaman 
á la cigarrera; 
al bar de Cascorro 
y á donde la ven, 
veo que la dicen, 
a d i ó s , c igarrera. 
Cigarrera de m i vida, 
me dicen los parroquianos 
el tabaco sabe á glor ia , 
el tabaco sabe á glor ia , 
cuando lo tocan mis manos. 
E L MOLINEEO 
Entre prados y caminos 
á la clara luz de la m a ñ a n a , 
por la tarde á los mol inos 
y a l bosque de madrugada, 
mol inero que espera all í á su ama-
ida. 
Mol ine ro , mo l ine ro , 
que nunca sabes en t u mo l ino 
lo mucho que yo te quiero, 
mol inero , mo l ine ro . 
Sin c o m p a ñ a s n i a l e g r í a s , 
s in amores, amigos n i c a r i ñ o s , 
pasa el mol inero el d ía 
trabajando en el m o l i n o , 
solo siempre ¡qué tr is te es su des-
(tino! 
Su tristeza distrayendo 
canta su pena y su s ino, 
mient ras da vuelta mol iendo 
la piedra de su m o l i n o . 
A l pasar por el m o l i n o 
el mol ine ro t r is te cantaba; 
yo escuchaba con c a r i ñ o 
porque m i nombre mentaba, 
en sus cantos m i nombre lo mez-
(ciaba. 
Mol inero , mo l ine ro , 
que nunca sabes en t u m o l i n o 
lo mucho que yo te quiero , 
mol ine ro , mo l ine ro . 
